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Por primera vez se presenta un trabajo completo sobre Andrea de Cervantes y su hija
Constanza Ovando y Figueroa, hermana y sobrina, respectivamente, de Miguel de Cer-
vantes Saavedra. Sobre la hermana del autor de “La Galatea” hay unos 25 documentos
legales; pero no existe ningún esbozo completo de su perfil, aunque era la nieta predilecta
y favorecida de la abuela paterna, Leonor Fernández de Torreblanca. Este artículo se
basa exclusivamente en los documentos cervantinos, ya que a través de ellos sabemos dón-
de nació Andrea, quiénes eran sus ascendientes, con quién tuvo sus amores, cómo se ga-
naba la vida, y en suma toda la biografía. No obstante, los documentos publicados no
son siempre fáciles de encontrar, ni están todos editados con el debido rigor filológico. Por
lo tanto, esbozaré lo que se ha podido hacer con los datos no explotados, presentando una
breve biografía de Andrea, así como toda la información sobre su hija Constanza, fruto
de amores con Nicolás de Ovando.
Andrea de Cervantes, dearest granddaughter of her paternal grandmother, Leonor Fer-
nández de Torreblanca, and lover of Nicolás de Ovando as well as mother of Constanza
Ovando y Figueroa, niece of Miguel de Cervantes Saavedra. For the first time a complete
work is presented on Andrea de Cervantes and her daughter Constanza Ovando and
Figueroa, sister and niece of Miguel de Cervantes Saavedra, respectively. On the sister of
the author of “The Galatea” there are about 25 legal documents, but no complete outline
of her profile exists. The article is based exclusively on the documents of Cervantes.
Thanks to these valuable documents, we know where was born Andrea, who her ances-
tors were, with whom did she have love affair, how did she earn her living, and in short
her entire biography. Nevertheless, the documents published are not easy to find, neither
are they published with philological rigor. Therefore, I will outline what has been done
with the unexplored data, and in this way I present a brief biography of Andrea, as well
as all the information on her daughter Constanza, fruit of her affair with Nicolás de
Ovando.
ANDREA DE CERVANTES, HIJA MAYOR de Rodrigo de Cervantes, sordo desde
la infancia, y de Leonor de Cortinas, fue bautizada el 24 de noviembre de
1544 en la Iglesia de Santa María la Mayor de Alcalá de Henares, siendo su
compadre mayor Melchor Méndez, y comadre Luisa de Contreras, su mujer.
Sobre la hermana del autor del Quijote hay 25 documentos legales, sin
embargo, no existe ningún esbozo completo de su perfil. Se ignora su niñez,
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adolescencia, educación, y profesión. Es hipotético que asistiese a algún tipo
de escuela junto con su hermano Miguel y su primo Andrés, al vivir en Ca-
bra al lado de su tío Andrés de Cervantes, alcalde mayor de la localidad, ya
que a esta sazón cumplía los dieciocho años de edad. 
Andrea ha de haber sufrido mucho dolor cuando su padre Rodrigo estaba
en la prisión pública de Valladolid y su madre, Leonor, a la vez daba a luz a
su hermana Magdalena de Pimentel y Sotomayor en la ciudad del Pisuerga.
No obstante, Andrea era la nieta predilecta y favorecida de la abuela paterna,
Leonor Fernández de Torreblanca, puesto que ésta le mandaba “el tercio y re-
manente del quinto de todos sus bienes raíces e muebles, títulos, derechos e
acciones, lo cual le mando de mejoría más que a los otros mis herederos en la
mejor manera que dé derecho a lugar” (Torre 14-17).
La hermana del manco de Lepanto estuvo casada “tres veces”, y quedó
“viuda del general Álvaro Mendaño”. Sin embargo, no ha sido posible rastre-
ar la existencia de ningún general llamado Álvaro Mendaño. Pero ya al tener
veinte años, debió de haber cautivado a cierto Nicolás de Ovando. Se desco-
noce la personalidad de este Ovando; pero fruto de aquellos amores infelices
nació Constanza, quien unas veces se apellidó “de Ovando”, y otras “de Fi-
gueroa”. De ella hay unos 15 documentos legales. Se piensa que en el Monas-
terio de Santa Paula de Sevilla, tomó el hábito una Mariana de San José en
1593, hija de Juan de Padilla Carreño y de Melchora de Ovando y Figueroa,
y es lógico presumir que ésta fuese hermana o parienta muy próxima del tal
Nicolás.
Los amores de Nicolás con Andrea debieron de tener en su inicio inten-
ción honesta; pero se comprende más adelante que durante el juicio que se
llevó a cabo a causa del asesinato del caballero de Santiago, Gaspar de Ezpe-
leta, en Valladolid, ella declaró, el 30 de junio de 1605, ser “viuda, mujer que
fue de Sante Ambrosio, florentín, y que antes fue desposada y concertada
con Nicolás de Ovando”. Sin embargo, esta distinción demuestra no haber
sido nunca su esposa legítima. En efecto, las relaciones con él (quien la enga-
ñó: Nicolás de Ovando) cobraron carácter de intimidad antes de contraer
matrimonio.
La perspicaz Andrea paró en principio el golpe, pues, el 6 de marzo acu-
dió ante el alcalde ordinario, Alonso de Torres, y señaló que 
en cierto pleito y causa que ante el dicho señor alcalde trata y sigue contra el dicho su
padre Francisco de Chaves, sobre ciertas causas e razones ella quiere entrar como ter-
cera opositora a los bienes embargados o secretados por del dicho su padre, que a ella
le pertenecen por ciertos derechos e acciones, e por ser como es menor de la dicha
edad de veinte e cinco años, tiene necesidad de ser proveída de un curador. (Rodrí-
guez Marín 15, 16, 35-36)
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En estos documentos, se llama hija “de Rodrigo de Cervantes, de edad que
dijo ser de diez e siete años poco más o menos […] e ansí lo pareció por su
aspecto”. Parecería ser menor, efectivamente, por el aspecto; pero había cum-
plido ya los veinte. Prolongaba con garbo las huellas de su tía María de Cer-
vantes, amante de don Martín de Mendoza, el Gitano, aunque es común y
tan antiguo como el mundo el achaque mujeril de rebajarse la edad. Como
resultado de esto, el escribano de Sevilla, Alonso de las Casas fue nombrado
su curador.
Ahora bien, cabe preguntar qué derechos y acciones eran los alegados por
Andrea, para pertenecerle los bienes embargados o secuestrados como de su
padre. ¿No serían larguezas de su novio Nicolás de Ovando, extremadas du-
rante los siete u ocho meses de ausencia de aquél? Como quiera que fuese, lo
positivo es que Andrea misma dice que estuvo “concertada”, quizá amonesta-
da, con Ovando; pero éste, quien tuvo de ella a Constanza, jamás contrajo
matrimonio con Andrea. Inútilmente, Magdalena de Cervantes, en el proce-
so por la muerte de Gaspar de Ezpeleta, afirma que Constanza es “hija legíti-
ma de Andrea”. La documentación cervantina pone de manifiesto esta false-
dad. Y Nicolás de Ovando se portó villanamente.
Pero ¿cuándo nació Constanza? Es un misterio, como muchas fases de su
vida, así como en los casos de Miguel de Cervantes Saavedra y sus parientes.
¿Dónde? Es un enigma también. El nacimiento debió de acaecer en el año
1565 o en el entrante, 1566; pero ni en Sevilla, lugar indudable de los amo-
res de Andrea y Ovando, ni en Madrid, a donde enseguida se trasladó Rodri-
go, se ha descubierto la partida bautismal.
Concurren, pues, circunstancias anómalas en este nacimiento, que sabe
Dios dónde ocurriese, y que, contingentemente, se mantuvo oculto algunos
años. El secreto que envuelve la juventud de Constanza ha dado origen a no
pocas fantasías en los biógrafos, aduciendo pasajes cervantinos en los cuales
aparece Constanza y relacionándolos con ella. La oscuridad del nacimiento
promueve dificultades en el cómputo de la edad; aunque no de imposible di-
lucidación. En un documento otorgado por Constanza el 8 de diciembre de
1596, ella expresa ser menor de veinticinco años, a tenor de lo cual dijérase
nacida después de 1571. Ella misma anula estos datos al confesar en la causa
de Gaspar de Ezpeleta, el 30 de junio de 1605, tener “veinte e ocho años”.
Pero lo más seguro para inferir la edad de ella es el documento de su curadu-
ría en favor de su madre. El 12 de octubre de 1576, Andrea alega que su hija
“es menor de doce años y mayor de seis” (Pérez Pastor, vol. 1, documento
10). Tomando, pues, un término medio, nos da la fecha de 1565 o 1566,
justamente la que asignamos a su nacimiento.
El novio de Andrea no era de Sevilla, sino natural de Cáceres, antiguo y
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noble solar de la ilustre familia de los Ovando, que produjo al famoso Capi-
tán Diego de Cáceres Ovando, al menos famoso Nicolás de Ovando, gober-
nador de la Isla Española y comendador mayor de Alcántara, y al referido
provisor de Sevilla. Nicolás de Ovando llevó este nombre en recuerdo del
mencionado gobernador de la Isla Española y debió de nacer en 1544 o
1545. Era primogénito del doctor en Leyes, Luis Carrillo, caballero de la Or-
den de Santiago, del Consejo de su Majestad y alcalde de su casa y Corte, y
de la ilustre señora María de Ovando, los cuales engendraron, además, otros
cinco hijos, a saber: Luis Carrillo, Bernal Francés de Zúñiga, Isabel Carrillo,
Juana de Ovando y Juan de Ovando, quien falleció en la infancia.
Indudablemente, se observa a través de toda la documentación de Nicolás
de Ovando que era hijo de casa rica y mayorazgo con el más lisonjero porve-
nir. Eso resultaba un partido inmejorable para Andrea, siendo primogénito
de un alcalde de Casa y Corte e individuo del Consejo Real, descendiente de
una de las más ilustres casas de Extremadura. No es extraño que Andrea se
cegara, y que el padre de Miguel de Cervantes, y aun Cervantes mismo, vie-
ran con buenos ojos aquellas relaciones, si bien acabaron torciéndose por
completo, quizá sin culpa entera de nadie, sino por intervención del destino
y la mala ventura que enseguida acaeció.
Nicolás de Ovando tuvo que haber prometido reparar su falta, aunque sus
progenitores se opusieran a un matrimonio socialmente tan desigual; y por
eso ella sólo miente a medias al decir que estuvo “desposada y concertada”
con él. Desposada, no; concertada, evidentemente; pero como escribe el au-
tor del Quijote “cuando traen las desgracias la corriente de las estrellas, como
vienen de alto abajo despeñándose con furor y con violencia, no hay fuerza
en la tierra que las detenga, ni industria humana que prevenirlas pueda” (I,
27).
En conclusión, el concierto con Andrea no pasó a desposorio. Nicolás, in-
capaz de reaccionar contra los prejuicios sociales, mayormente en esta sazón,
se apartó de su prometida. Andrea, burlada, despechada o para atraerle, acep-
tó nuevos amores. Mas Ovando persistió en su alejamiento. Y sobrevenido lo
irremediable, ya que quedaba su hija, Constanza, se haría la consiguiente es-
critura de donación, a satisfacer cuando él cobrara su hacienda, único recur-
so, por las buenas, en estos casos, a que solía preceder la amenaza de deman-
da ante el vicario, si no se cumplía la palabra de casamiento. Aceptado el
convenio, con el natural dolor, se fijarían los plazos.
El 22 de agosto 1568 le fue discernida la tutela “a la ilustre señora doña
María de Ovando, de las personas y bienes de los menores sus hijos”. Sin em-
bargo, la justicia de Dios es inmanente, pues si Nicolás de Ovando dejaba a
una hermana de Cervantes compuesta, sin novio y deshonrada por añadidu-
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ra, otro calaverón, pariente del mismo Ovando, dejaba a su vez, a su herma-
na Isabel, compuesta también y sin novio, y, si no deshonrada, con gran es-
cándalo en la familia y obligada a entrar en un convento. Ambos aconteci-
mientos tuvieron lugar por los mismos días.
Ese año se descubre otro episodio, al parecer amoroso, de Andrea de Cer-
vantes. Un gentilhombre italiano, Juan Francisco Locadelo, en compañía de
Andrea, comparece el 9 de junio ante el escribano Francisco Ortiz y dice que
“por cuanto yo tengo mucha obligación e soy en mucho cargo a la señora
doña Andrea de Cervantes, hija de Rodrigo de Cervantes, residente en esta
villa y corte, ansí porque estando yo ausente de mi natural en esta tierra me
ha regalado y curado algunas enfermedades que he tenido, ansí ella como su
padre y hecho por mí y en mi utilidad otras cosas de que yo tengo obligación
a lo remunerar y gratificar”, le hace donación irrevocable de los bienes y co-
sas siguientes: “siete piezas de tafetanes amarillos y colorados [que años des-
pués hubo de empeñar Miguel], un jubón de telilla de plata, guarnecido de
negro y oro, de tela de oro carmesí, seis cofias de oro y plata, otro, un cordón
y un rosario de cristal, y ochenta pintas y una argolla de cristal, dos escrito-
rios, el uno de Flandes, diez lienzos de Flandes, seis almohadas de Holanda y
Rúan, 300 escudos de oro en oro”. O sea, toda una casa puesta con lujo, más
la gran suma de escudos de oro y agrega “los cuales dichos bienes de suso de-
clarados le doy por las causas susodichas e por otras muchas buenas obras
que della he recibido e porque tenga mejor con qué se poder casar y honrar y
para ayuda al dicho su casamiento, sin que en ellos otra alguna persona, ni
sus padres, ni hermanos, ni alguno dellos, tenga ni haya cosa alguna contra la
voluntad de la dicha Dª Andrea […], con tanto que si los dichos sus padres
o hermanos o alguno de ellos o otra cualquier persona se entremetiere a se los
tomar o quitar, todo o parte dellos, o hacerle sobre ellos otra molestia o veja-
ción alguna por el mismo caso, desde luego esta donación quede e sea en sí
ninguna e de ningún valor y efecto” (Pérez Pastor, vol. 1, documento 3).
Cristóbal Pérez Pastor cree que “aunque esta donación no se hizo propter
nuptias, estaba destinada ad nuptias contrahendas, las cuales se debieron veri-
ficar poco tiempo después”.
Para el 1 de septiembre de 1573 Andrea vivía aparte con su hija Constan-
za y se dedicaba a trabajos de costura y recibía de aprendiz, mediante algunas
condiciones, por dos años, a Isabel de Alvear, a cuya madre entregó, a cuen-
ta, 44 reales y le restaba doce ducados, que le pagaría al fin del tiempo. Las
condiciones eran las siguientes:
en este espacio de dos años la habéis de dar de comer e beber e vestir e calzar honesta-
mente a vuestra elección y voluntad, conforme a la calidad de la dicha mi hija, y casa
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y cama en que duerma y lavalle su ropa y curalla sus enfermedades, y al fin de dicho
tiempo enseñada a labrar y coser y hacer cadenetas, y un vestido de saya y sayuelo y
ropa y camisas y manteo y sus tocados que valga veinte ducados, y seis mil maravedí-
es en dinero, y con esto me obligo que la dicha mi hija os servirá bien y fielmente.
(Astrana Marín, vol. 2, 401)
Ya sabemos que Andrea vivía emancipada del hogar, con su hija, y se dedica-
ba a labores de costura. Pero unas semanas antes de la batalla de Lepanto, el
27 de agosto de 1571, Alonso Pacheco Portocarrero hizo en Madrid una es-
critura de obligación, ante el escribano Miguel de Terreros, de deberle a An-
drea de Cervantes quinientos ducados (187500 maravedís), “de precio de un
collar de oro, grande, con sus perlas e piedras finas de rubíes y esmeraldas e
diamantes, e una cadena de oro, grande e un Agnus Dei de oro e un rosario
de cristal”, los cuales se obligaba a satisfacer a ciertos plazos; que, sobreveni-
dos, fue difiriendo. Mes y medio más tarde, el 12 de octubre del mismo año
1571, Andrea daba poder a tres procuradores para un pleito que trataba “so-
bre ciertos maravedís e joyas”, no contra Alonso, sino contra un hermano
menor suyo, llamado Pedro Portocarrero (Pérez Pastor, vol. 2, 17-19). ¿Qué
había sucedido? ¿Qué relaciones existían entre Alonso Pacheco y Andrea de
Cervantes? Y esos maravedís y joyas que ésta pleiteaba con su hermano don
Pedro, ¿eran los mismos o parte de los que le adeudaba Alonso? ¿Se trataba
de una sustracción del belitre La Muerte? Pero este personaje, Pedro, desapa-
rece para que Alonso entre de nuevo en acción, no en relaciones ahora con su
acreedora Andrea, sino con su hermana la más íntima de los secretos de Mi-
guel, Magdalena de Cervantes, quien ya sabemos que firmaba también como
“Magdalena de Pimentel y Sotomayor”. Además, cabe mencionar que Pedro
Portocarrero, alias La Muerte, se salvó juntamente con Lope Félix de Vega
Carpio durante la perdida batalla de la Armada Invencible, y quién sabe si no
se conocían antes o durante la batalla contra Inglaterra.
El 1 de agosto de 1575 Alonso comparece en Madrid para entregar a An-
drea los 500 ducados; la mitad para el día de Navidad de 1577 y la otra mi-
tad el mismo día del siguiente año. Después viene esta cláusula misteriosa: 
otrosí, para más abundamiento e para que estéis más segura de la paga de los dichos
500 ducados, aunque no fuese obligado a os los pagar, como lo soy, os hago gracia de-
llos, por la mucha obligación e cargos en que os soy, que suman e montan mucho más
que valen los dichos 500 ducados” (Pérez Pastor, vol. 2, 25-28).
No obstante, ¿qué es lo que suma y monta mucho más que los 500 ducados
y por qué ha de hacerle gracia de ellos?
Además, hay que destacar que Cervantes con su imperturbable serenidad
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narró en la “Adjunta al Parnaso”, de su Viaje del Parnaso, la recepción del in-
fame soneto,
estando yo en Valladolid llevaron una carta a mi casa, para mí, con un real de porte;
recibiola y pagó el porte una sobrina mía [Constanza], que nunca ella le pagara; pero
diome por disculpa que muchas veces me había oído decir que tres cosas era bien gas-
tado el dinero: en dar limosna, en pagar al buen médico y en el porte de las cartas, ora
sean de amigos o de enemigos: que las de amigos, avisan; y de las de los enemigos se
puede tomar algún indicio de sus pensamientos. Diéronmela, y venía en ella un sone-
to malo, desmayado, sin garbo ni agudeza alguna, diciendo mal de Don Quijote; y de
lo que me pesó fue del real.
La sobrina a quien se alude es, naturalmente, Constanza de Ovando, y el
tiempo es a raíz, poco más o menos, de la muerte de Gaspar de Ezpeleta,
cuando la mujer de Cervantes se esfuma, por enfermedad o ausencia, de su
domicilio de Valladolid y recibe y abona el porte de las cartas de su esposo,
en lugar de ella, Constanza.
No se sabe por qué, pero el 18 de diciembre, Constanza recibió de Fran-
cisco Leal 1100 reales que le debía y por los cuales le tenía embargado. ¿De
qué provenía la deuda? Se ignora. Lo cierto es que Constanza llevó a los Tri-
bunales al dicho Leal, quien sería poco leal; y por mandato del alcalde Juan
de Aguilera, refrendado del escribano de provincia Martín de Rojas, el algua-
cil Francisco Vicente trabó ejecución en la persona y bienes de Leal. Sin
duda, asistía la razón a Constanza, pues el deudor, al advertir el mal cariz del
negocio, satisfizo incontinente los 1100 reales (Pérez Pastor, vol. 2, 280-81).
También, se advierte, por añadidura, este hecho significativo: Catalina de Pa-
lacios Salazar Vozmediano, esposa de Miguel, favorece en una manda a
Constanza; no tiene el menor recuerdo para Isabel de Saavedra, con quien ya
estaba disgustado Cervantes por haber incurrido en infidelidad conyugal con
el esposo de Margarita Mérula, Juan de Urbina, secretario de los Señores
Principales de Saboya.
Aparte de ello, consta de la carta de pago del padre fray Juan Gil, procu-
rador general de la Orden de la Santísima Trinidad de Redención de Cauti-
vos y fray Antón de la Bella, ministro del monasterio de la Santísima Trini-
dad de Baeza, de 250 ducados que entregó Leonor de Cortinas para el rescate
de Miguel, Madrid, el 31 de julio de 1579, que éste gemía cautivo “en poder
de Alí Mamí, capitán de los bajeles”, corroborada por otra de 50 ducados
que entregó Andrea de Cervantes a los mismos redentores en igual fecha,
“para ayuda del rescate de Miguel de Cervantes, su hermano, que al presente
está cautivo en la ciudad de Argel en poder de Alí Mamí” (Sliwa). Es lo úni-
co que pudo ofrecer Andrea viviendo aparte, sin poder contar con la obliga-
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ción de Alonso Pacheco Portocarrero, a quien no venció hasta 1578.
Andrea, por entonces, fue nombrada tutora de su propia hija, así lo dijo el
10 de octubre de 1576 ante el escribano Pedro de Salazar que “Constanza de
Figueroa, que es menor de doce años y mayor de seis, la cual es su hija y está
en su poder; y para seguir sus pleitos y causas de la dicha su hija menor y co-
brar sus haciendas, le es necesario ser proveída de tutora, y ella lo quiere ser”,
pedía al corregidor le discerniera el cargo. ¿Qué alcance tenía éste? ¿Por qué
Constanza, quien en tantos documentos aparece como hija de Nicolás de
Ovando, aquí se apellida de Figueroa? ¿Por qué en la petición no se consigna
el nombre del padre ni si está vivo o muerto? ¿Por qué no se apunta la proce-
dencia de los bienes que esperaba cobrar?
Ya hemos dicho cuánto era dable sobre los amores de Andrea con Ovan-
do, sobre la ilegitimidad de Constanza y la edad segura de ésta. La tutoría
tendría por objeto reclamar algo al mismo Ovando. Cierto es que no se dice
que fuera difunto, pero podía serlo; y en todo caso, muerto, vivo o ausente,
dejó algún legado o hacienda a su hija, que ésta tuvo que pleitear, por causas
que se desconocen. Al discernimiento de la tutoría seguirían las acciones ju-
diciales, también ignoradas. No creo que esta reclamación de bienes y ha-
cienda estuviera directamente ligada con la necesidad de allegar fondos para
el rescate de Miguel y Rodrigo, aunque coincida con el tiempo en que la fa-
milia los buscaba. Andrea vivía con Constanza, dedicada a sus labores de cos-
tura, en la calle de la Reina, lindante con la del Baño, desde el 24 de junio de
1577. Quizá el éxito de alguna de las reclamaciones hechas como tutora de
su hija le proporcionaba medios para vivir independientemente. Se despojó
de su dote para rescatar al hermano cautivo, cuidó a los enfermos y amigos
de su padre, cosió y trabajó para ganarse el sustento, mantuvo a su madre,
vieja y pobre. Andrea, después de haber tenido trato con un rico genovés,
tuvo una hija de quien en documento público declara ser de un español, Ni-
colás de Ovando, y ya sabemos que no pasó así, sino que los amores de Nico-
lás de Ovando con Andrea, de los que nació Constanza, ocurrieron mucho
antes que las relaciones de aquella con Juan Francisco Locadelo, el cual, aun-
que parezca italiano, no puede asegurarse que fuera genovés.
En consecuencia, los padres del autor de La Galatea, juntamente con su
hermana Magdalena, entregaron al comendador de la Merced fray Jerónimo
de Villalobos 1077 reales, más una obligación de 200 ducados, firmada por
Andrea, para que los remitiese a Valencia a Hernando de Torres. Y el 9 de ju-
nio se obligaron, además, a abonar al mercader todo lo que sobre dicha suma
costara el rescate. El 31 de julio y en escritura aparte, los redentores fray Juan
Gil y fray Antón de la Bella, dentro del monasterio de la Trinidad, cedieron
un recibo de sus 50 ducados a Andrea y volvieron a comprometerse en igua-
248 SLIWA. ANDREA DE CERVANTES, NIETA MÁS QUERIDA
RILCE 20.2 (2004) 241-254
Sliwa Quark  30/6/04  10:31  Página 248
les términos al rescate de Miguel.
Ahora bien, por lo que se refiere a las hermanas, Andrea continuaba solte-
ra y viviendo aparte con su hija. Hay que señalar que Miguel buscaba a Ma-
teo Vázquez de Leca en Thomar, y solicitó su ayuda, pues se acordaba de él
por las relaciones de Nicolás de Ovando con su hermana Andrea. Se recorda-
rá que dichos paños de tafetán pertenecían a la donación hecha en 1568 por
Juan Francisco Locadelo a Andrea de Cervantes, y que esta los habría regala-
do a su hermana. Miguel no intervino en la cesión, por hallarse ausente, ni
Andrea que continuaba viviendo sola, probablemente viuda ya del florentino
Sante Ambrosio. No se ha podido determinar la fecha del casamiento, a cau-
sa de no aparecer la partida en los archivos parroquiales de Madrid. De tal
enlace tampoco hay otras referencias sino la declaración de Andrea en el pro-
ceso de 1605, como “viuda, mujer que fue de Sante Ambrosio, florentín”, y
quien antes había sido “desposada y concertada con Nicolás de Ovando”. En
cuanto a la personalidad del florentino, se ignora. Tal vez era uno de muchos
negociantes italianos residentes entonces en Madrid, y seguramente hermano
o próximo pariente de un Julián Ambrosio, florentín, enterrado en la parro-
quia de San Sebastián, y del cual hemos hallado una carta de pago, hecha en
Madrid el 7 de octubre de 1577, en la que se llama “residente en corte, o
agente de negocios”, en la del 17 de julio de 1604. No es aventurado, pues,
imaginar que Sante Ambrosio, el marido de Andrea, fuese, como Julián Am-
brosio, igualmente agente de negocios o corredor de libros, y que ambos flo-
rentinos suministraron publicaciones francesas, italianas y de otros países a
los mercaderes y libreros de la Corte.
Con el apartamiento de Andrea, de Miguel y la marcha de Rodrigo a
Flandes, junto a Leonor de Cortinas sólo quedaron en el hogar Magdalena y
Juan, el menor, quien al parecer falleció de allí a pocos años, antes que la ma-
dre. Aquel mismo año de 1587 surge Andrea como acreedora de una Ana de
Illescas, precisamente vecina de Sevilla. Según una carta de pago fechada en
Madrid el 14 de agosto, y que supone el otorgamiento previo de una obliga-
ción de la deudora y la posterior existencia de otras cartas de pago hasta el fi-
niquito, Andrea confiesa haber recibido de Jerónimo de Valladolid, vecino de
Sevilla, por mano de Luis Gallo, estante en la Corte, en el cambio de Andrés
de Écija y Pedro de Villamor, 500 reales, parte de mayor suma que Jerónimo
de Valladolid estaba encargado de cobrar de Ana de Illescas, vecina de Sevilla
(Pérez Pastor, vol. 1, documento 27). De qué provenía este débito satisfecho
a plazos, se ignora. Quizá de la hechura y el aderezo de vestidos, pues ya sa-
bemos que Andrea era modista. Como Jerónimo de Valladolid habría verifi-
cado otros cobros de Andrea y se entendía con Luis Gallo, Andrea no confió
este asunto a su hermano Miguel, ausente por tantos pueblos. No obstante,
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es Andrea, quien el 30 de junio de 1605 nos habló de Miguel, que él era la
simpatía misma y que “por su buena habilidad tiene amigos”, y que disfruta-
ba ya en la Ciudad del Sol de excelentes amistades.
Y quién sabe si El Memorial con la Información se presentó en el Consejo
de Indias el 21 de mayo y si pasó a consulta por orden del Rey Prudente. Na-
turalmente, fue a parar a manos del secretario, Juan de Ledesma; y ya cono-
cemos las relaciones de éste con la familia de Nicolás de Ovando, y el incali-
ficable proceder de Nicolás con Andrea de Cervantes. No nos extrañaría,
pues, que no se recomendara con eficacia el asunto del autor de La Numan-
cia al Consejo.
En aquel tiempo vemos a la sobrina Constanza de Figueroa en amores
con Pedro de Lanuza y de Perellós, hermano segundo del infeliz Juan de La-
nuza, Justicia de Aragón, decapitado en Zaragoza el año 1591. Eran ambos
hijos de Juan de Lanuza, vizconde de Rueda y de Perellós, IV Justicia de Ara-
gón, y de Catalina de Urrea y Toledo, vizcondesa de Rueda y de Perellós, y
tenían por abuelos maternos a Juan de Lanuza, III Justicia de Aragón, y a Be-
atriz Despés, naturales de Zaragoza. Pero un año o dos después, quizá ya en-
trado el de 1595, Pedro trató a la sobrina de Cervantes y entre ambos dio
principio lo que entonces llamaban “conversación amorosa”, al parecer del
mismo orden que la de su madre Andrea con su padre Nicolás de Ovando, y
que la de su tía Magdalena con Alonso Pacheco. De los documentos se infie-
re que hubo promesa matrimonial, o, al menos, esta ilusión se fraguó Cons-
tanza. Pero Pedro procedió con Constanza como Alonso Pacheco había pro-
cedido con Magdalena, es decir, abandonándola, tras otorgarle la habitual
escritura de indemnización o compensación. Otro fracaso amoroso más, el
cual parece ser el destino de todas las mujeres de la familia de Cervantes.
En efecto, el 5 de julio de 1595 y ante el escribano Alonso de Prada, Pe-
dro de Lanuza se obligó a pagar a Constanza de Figueroa 1400 ducados. Pero
como entonces no tenía dinero, entretuvo a su burlada amante con promesas
hasta que mejorase su situación. O bien, si la escritura se hizo a raíz del mar-
telo, desengañada enseguida Constanza, se confió en la rápida devolución de
los bienes secuestrados a Lanuza. Constanza le reclamó el cumplimiento de
la obligación, pero este no se apresuró a satisfacerla, como quiera que tales
juros se cobraban vencidos. Sin embargo, el 3 de diciembre, el nuevo comen-
dador entregó poder libre a Constanza de Figueroa, “hija de Nicolás de
Ovando, difunto”, para que en su nombre pudiera cobrar de los administra-
dores, arrendadores y recaudadores de las rentas reales de las sedas de Grana-
da 1400 ducados de a 11 reales de la renta de su encomienda de Mora. Los
había de cobrar en siete años, a 200 ducados cada uno, en las pagas, que eran
dos, de Navidad de aquel año de 1596; la segunda, de otros cien ducados, el
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día de San Juan de 1597, y así sucesivamente. En el documento se agrega,
después de otras seguridades, que los referidos 1400 ducados eran por otros
tantos que Pedro debía suministrar a Constanza “por obligación otorgada en
esta dicha villa de Madrid en veinte e un días del mes de julio del año de
1595”. Y termina diciendo
asimismo me obligo para que en caso de que Su Majestad me mande volver a restituir
mi hacienda, como se lo tengo pedido e suplicado, dentro de diez meses como toma-
re la posesión de ella, daré e pagaré a la dicha doña Constanza de Figueroa o a quien
por ella lo hubiere de haber cobrar, los dichos mil y cuatrocientos ducados, o la parte
dellos no hubiere cobrado, puestos e pagados en esta villa de Madrid e corte de Su
Majestad en reales de contado (Pérez Pastor, vol. 1, documento 31).
El 8 de diciembre Constanza “hija de Nicolás de Ovando, difunto, y de An-
drea de Cervantes”, se dio por contenta y pagada por Pedro de Lanuza los
1400 ducados que se comprometió a entregarle en la escritura del 25 de julio
de 1595, los cuales había de cobrar en siete años, y en dos pagas anuales de
doscientos ducados cada una, “esto saliéndole cierto la cobranza de ellos”, en
la forma contenida en el poder anterior. En consecuencia, “dio por libre al
dicho Pedro de Lanuza de todo y cualquier derecho que contra él tenga, aun-
que fuese y ser pueda pretensión de casamiento y derecho contra su hacien-
da”. De todo, pues, se aparta y excluye, excepto de la “cobranza de los dichos
1400 ducados”. Aquí es donde dice “ser menor de veinte y cinco años, con-
fesando como confesó ser mayor de veinte años”. Ya vemos que no hay modo
de hacer declarar a las mujeres su edad verdadera, cuando pasan los veintio-
cho. Constanza otorgó esta escritura, y con asistencia, sin duda, de su madre,
Andrea, como asesora (Pérez Pastor, vol. 1, documento 32). Sin embargo, no
hay documento donde conste que la infortunada Constanza cobró aquella
donación, de la encomienda de Mora, aunque se me hace difícil sospechar
que Pedro de Lanuza fuese tan mal caballero como Alonso Pacheco. Años
después, Lanuza, según era de esperar, contrajo matrimonio a tono de su li-
naje, con Luisa de Silva y Portocarrero, dama de la reina doña Margarita de
Austria, parienta del duque de Híjar. Pero Pedro, según los documentos, era
bastante informal, fastuoso y tramposo, y por todas partes iba dejando deu-
das que no se apresuraba a satisfacer. Ninguno de los amantes de las herma-
nas de Cervantes era agradecido. Todos eran tramposos y desagradecidos,
pues el mismo Cervantes dice: “de gente bien nacida es agradecer los benefi-
cios que reciben, y uno de los pecados que más a Dios ofenden, es la ingrati-
tud” (Quijote, I, 22); y en otro lugar se expresa de la siguiente forma “entre
los pecados mayores que los hombres cometen, aunque algunos dicen que es
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la soberbia, yo digo que es el desagradecimiento” (Quijote, II, 58). Parece que
a todos los Cervantes persiguió el infortunio, tan estoico y dignamente con-
llevado por el autor del Quijote. Igualmente, debido a la declaración de An-
drea en el proceso por la muerte de Gaspar de Ezpeleta, se conoce algo del
carácter de Miguel de Cervantes, pues, ella proclama que era: “hombre que
escribe e trata negocios e que por su buena habilidad tiene amigos”.
El 8 de febrero de 1603 Andrea de Cervantes recibió de Diego Villela de
Aldana 788 reales, importe de hechura y aderezo de camisas para Pedro de
Toledo, marqués de Villafranca, duque de Fernandina, príncipe de Montal-
bán, capitán general de las galeras de Nápoles por el Rey nuestro señor, caba-
llero del hábito de Santiago, comendador de la encomienda de Valderricote,
y su mujer, y de lavado de ropa de Su Excelencia.
En 1605, ambas Andrea y su hija Constanza se encontraron, parece que
un día y medio, aprisionadas por el proceso de la muerte de Gaspar de Ezpe-
leta, y ambas sostienen en un documento que no saben por qué están presas,
ya que no conocen a Ezpeleta. Sin embargo, sale del proceso que al cuarto de
Andrea de Cervantes venían el portugués Simón Méndez y Fernando de To-
ledo que decían que le hacían una manga para el juego de cañas. El 6 de ju-
lio Andrea pidió que se suelte a todos, alegando que no tenían culpa. A prin-
cipios de 1606, la familia se dividió y Andrea regresó a Madrid.
El 8 de junio de 1609, recibieron el hábito de la misma Orden Tercera su
hermana Andrea de Cervantes y la esposa de Miguel, Catalina de Palacios Sa-
lazar Vozmediano, mientras su otra hermana, Magdalena, estaba haciendo el
año de noviciado para profesar también. Dicha Orden Tercera de San Fran-
cisco, de Madrid, de carácter seglar, no claustral, se había fundado en 1608;
de suerte, estas tres señoras fueron de las primeras en tomar el hábito. Andrea
y Catalina lo recibieron de manos del fray Diego Ordóñez, provincial. El
asiento de ambas reza, respectivamente: “Dª Andrea de Cervantes, viuda del
general Álvaro Mendaño: vive en la calle de la Magdalena, a las espaldas de la
duquesa de Pastrana” (Pellicer y Saforcada 241-42).
Ahora bien, cabe esclarecer que Andrea no era viuda del general Álvaro
Mendaño, ni podía serlo, por no haber existido tal general. El verdadero ge-
neral y marino se llamaba Álvaro de Mendaña y hacía muchos años que ha-
bía fallecido, y su viuda, desde 1595, fue Isabel Barreto, avecinada en Méxi-
co, de quien se ignora si volvió a Madrid, y tomó el hábito en aquella Orden,
o lo intentó, pues algo produciría la equivocación del escribiente. No obstan-
te, cuatro meses después de recibir el hábito de la Orden Tercera, fallecía An-
drea de Cervantes, en octubre de 1609, según la siguiente partida:
En Madrid, en nueve días del mes de octubre de mil y seiscientos y nueve años, mu-
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rió de calenturas doña Andrea de Cervantes, viuda de Sante Ambrosi, florentín, de
edad de 65 años. Dejó una hija y no testó. Recibió los Santos Sacramentos de mano
del Licenciado Francisco López, teniente de cura de la dicha iglesia. Enterróla Miguel
de Cervantes, su hermano, que ambos vivían en la calle de la Madalena, frontero de
Francisco Daza, maestro de hacer coches. Enterrose en Sant Sebastián en orden de
dos ducados. (Pellicer y Saforcada 245)
La muerte de Andrea fue un rudo golpe a las tristezas de la vejez del autor de
Las Novelas ejemplares. Se piensa que Magdalena amaba a Constanza, pues en
su testamento le mandó a su sobrina, “hija de Andrea de Cervantes, su her-
mana difunta, la parte de hacienda de tres herederos que somos a la hacienda
de Rodrigo de Cervantes, su hermano, que le mataron en la jornada de dos
de julio del año 1601”. También le mandó a Constanza sesenta y cuatro du-
cados de dos panyaguas que le dio Enrique de Palafox.
La ley de la vida iba haciendo claros en la familia del autor de La Galatea.
Su bondadosa sobrina Constanza de Ovando que vivía últimamente en la ca-
lle del Amor de Dios, bajaba a la tumba sin darle tiempo para testar, aunque
recibió los santos sacramentos el 22 de septiembre de 1624. La partida de se-
pelio dice que la enterró Luis de Molina, secretario de Carlo Strata. Ambas,
madre e hija, recibieron sepultura en el convento de San Sebastián que se
construyó en 1550, así como Lope Félix de Vega Carpio.
Andrea de Cervantes vio la riqueza y la pobreza, la felicidad y la amargu-
ra, el desamparo de la fortuna y el dolor de ser engañada y de ver a su queri-
dísima hija, Constanza, infeliz y educada sin la presencia del padre. Su vida
fue como la de su hermana Magdalena de Pimentel y Sotomayor, rodada de
amante en amante, siguiendo otra vieja tradición familiar. Con el tiempo se
trasladó a la esfera pública de su universo; sin embargo, muchos aconteci-
mientos sucedieron en el transcurso de su triste existencia para pregonar que
llevaba una vida feliz. La nieta más querida de la abuela paterna, Leonor Fer-
nández de Torreblanca, era una persona pobre, generosa, caritativa, inquieta,
luchadora, pleiteante y creyente de la santa fe católica.
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